


INSTITUTO GEOLÓGICO Y MINERO DE ESPAÑA 

MAPA GEOLOGICO DE ESPAÑA 

E 1:50.000 

LA ALBUERA 
Segunda serie-Primera edición 

CENTRO DE PUBLICACIONES 

MINISTERIO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 



Centro de Publicaciones - Ministerio de Industria y Energía - Doctor Fleming, 7 - 28036. Madrid 

Fotocomposición: Carmagraf, S.A. 

Imprime: P. Montalvo, S.A. 

Depósito legal: M-40.419-1988 

NIPO: 232-88-005-7 



La presente Hoja ha sido realizada por INGEMISA. con normas, di­
rección y supervisión del IGME, durante los años 1984-85. 

Han intervenido en su realización: 

CARTOGRAFIA y MEMORIA 

Miguel Villalobos Megía (lNGEMISA) 
Antonio Jorquera de Guindos (lNGEMISA) 
Octavio Apalategui Isasa (INGEMISA) 

PETROLOGIA 

Rafael Sánchez Carretero (UN IV. PAIS VASCO) 

SEDIMENTOLOGIA 

Cristina J. Dabrio (UN IV. SALAMANCA) 
Gaspar Alonso (UN IV. DE SALAMANCA) 
IIdefonso Armenteros (UNIV. DE SALAMANCA) 

PALEONTOLOGIA 

Jorge Morales (C.S.I.c.) 
Ester Herranz (C.S.I.C.) 
Jorge Martínez Gallegos (UNIV. DE GRANADA) 
Jorge Civis (UNIV. DE SALAMANCA) 

GEOMORFOLOGIA 

Joaquín Rodríguez Vidal (UNIV. DE SEVILLA) 

SUPERVISION 

Cecilia Quesada Ochoa 
Lucas A. Cueto Pascual 

3 



Se pone en conocimiento del lector que existe para su consulta 
una documentación complementaria de esta Hoja y Memoria consti­
tuida por: 

- Muestras y sus correspondientes preparaciones. 

- Informes petrográficos, paleontológicos, etc., de dichas mues-
tras. 

- Fichas bibliográficas, fotografías y demás información varia. 

Además de esta información existe una serie de estudios especí­
ficos, relativos a un bloque de 5 Hojas MAGNA (Hojas núms. 800, 
801, 802, 803 Y 804): 

.11 

Estudio estratigráfico de las series paleozoicas que afloran en 
las Hojas núms. 803 y 804. 

Caracterización petrológica y química de rocas rgneas. 

Estudio estratigráfico-sedimentológico del Neógeno-Cuaterna­
rio de la Cuenca del Guadiana. 

Informe geomorfológico . 



o. INTRODUCCION 

La Hoja de La Albuera se sitúa en la provincia de Badajoz, al sur 
del río Guadiana, sobre las comarcas conocidas como Vegas Bajas del 
Guadiana y Tierra de Barros. 

Orográficamente, la zona se caracteriza por una topografía muy 
suave, con cotas que oscilan entre los 200 y 315 metros. 

Hidrográficamente, el área corresponde a la Cuenca del Guadiana. 
Las aguas drenan hacia el Norte según una red de ríos y arroyos, en­
tre los que destacan el río Guadajira, Rivera de Los Limonetes y arro­
yo de Entrin Verde. 

Los núcleos de población más importantes son La Albuera, Sola­
na de los Barros, Corte de Peleas, Entrin Bajo y Retamal. Son pue­
blos eminentemente agrícolas y ganaderos; predomina el cultivo de 
la vid, el olivo, cereales y girasol. 

La Hoja está bien comunicada, quedando atravesada, hacia el su­
roeste, por la carretera N-432; existe además una red de carreteras 
locales y comarcales que permiten un fácil acceso a cualquier punto 
de la misma. 
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1. ESTRATIGRAFIA 

Los materiales que afloran en la Hoja son, por una parte rocas me­
tamórficas de edad precámbrica y rocas ígneas (substrato), y por otra, 
materiales detríticos de edad Neógeno-Cuaternario (cobertera). 

Los materiales del substrato pertenecen a la zona de Ossa-More­
na, según la división de LOTZE, F. (1945) Y JULlVERT, et al (1974). 
Según la división en dominios propuesta por DELGADO QUESADA 
et al (1977) para Sierra Morena Central, modificada durante la realiza­
ción de los últimos trabajos para el plan MAGNA, dentro del área en 
cuestión están representados los dominios de Valencia de las Torres­
Cerro Muriano y Zafra-Monesterio. 

Los materiales de la cobertera pertenecen a la denominada Cuen­
ca Continental del Guadiana. Están ampliamente representados en la 
Hoja, constituyendo prácticamente la totalidad de los afloramientos 
de la misma. 

1.1. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES-CERRO 
MURIANO 

Los materiales adscritos a este dominio afloran en la esquina su­
roriental de la Hoja. Los mejores afloramientos pueden observarse a 
lo largo del cauce del río Guadajira. 
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1.1.1. Neises biotíticos y/o anfibólicos con pasadas de 
cuarcitas negras (3 y 4) 

Consiste en una sucesión monótona de neises biotíticos y/o anfi­
bólicos con intecalaciones de cuarcitas negras, que afloran en el bor­
de sureste de la Hoja, y que continúan por las Hojas de Almendralejo 
y Villafranca de los Barros. 

Presentan textura granolepidoblástica, con cuarzo, plagioclasa, bio­
tita y hornblenda verde como principales componentes. Esfena, apa­
tito, circón y opacos son los accesorios más significativos. 

El alto contenido en máficos (biotita y hornblenda) le confiere un 
marcado color oscuro a la roca. 

En origen podría tratarse de materiales volcanoclásticos. 

Intercalados entre los neises, aparecen unos afloramientos lenti­
culares, de uno a varios metros de espesor, de cuarcitas negras; son 
subconcordantes con la esquistosidad principal de los neises. 

Las cuarcitas suelen ser bandeadas, con los lechos blancos ricos 
en cuarzo y los oscuros, con concentración de opacos, grafito, oligis­
to y pirita. 

Estos materiales se suponen relacionados con los' neises de Azua­
ga y se les atribuye una edad Proterozoico inferior-medio. 

1.2. DOMINIO DE ZAFRA-MONESTERIO 

Los materiales pertenecientes a este dominio constituyen una pe­
queña zona de afloramientos, en la esquina suroccidental de la Hoja, 
con muy deficientes condiciones de observación debido al intenso gra­
do de alteración que presentan. Estos materiales han podido ser es­
tudiados en la Hoja de Olivenza, hacia donde se desarrollan con ma­
yor amplitud. 

1.2.1. Esquistos y metagrauvacas biotíticas con 
intercalaciones de cuarcitas negras (5 y 6) 

Esta sucesión, la componen un conjunto de esquistos y metagrau-
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vacas con intercalaciones de cuarcitas negras, que se correlacionan 
con la sucesión Tentudía. 

El estudio microscópico indica que se trata de una roca esquisto­
sa con textura blastopelítica o blastosamítica, según el grano, com­
puesta por cuarzo, biotita y plagioclasa como minerales principales, y 
grafito, circón y opacos como accesorios más significativos. 

Las cuarcitas constituyen afloramientos lenticulares de uno o va­
ríos metros de espesor, son subconcordantes con la esquístosídad 
principal de los esquistos y metagrauvacas. Corresponden mayorita­
riamente a lid itas, siendo poco frecuentes la cuarcitas negras listadas. 

La edad de estos materiales se supone que es Rifeense, ya que 
por su litologra han sido correlacionados con la sucesión Tentudra. 

1.3. NEOGENO-CUATERNARIO 

Los depósitos atribuidos a esta edad constituyen los materiales 
de relleno de la Cuenca del Guadiana. 

Son un conjunto de sedimentos, de carácter continental, que se 
apoyan discordantemente sobre un substrato rgneo y metamórfico de 
edad Precámbrico y Paleozoico. 

La ausencia de restos paleontológicos, la gran homoeneidad de 
las facies y la escasez de afloramientos en la zona, caracterizada por 
una topografía muy plana y una cobertera edáfica bastante desarro­
llada, han hecho que sea ésta una de las grandes cuencas terciarias 
de la penrnsula peor conocidas históricamente. No obstante, han sido 
varios los autores que han abordado el estudio de estos materiales. 

Los primeros datos se remontan a los trabajos de LE PLAY (1834); 
LUJAN, F. (1850) Y GONZALO TARIN, J. (1879), quienes abordan muy 
superficialmente tos rasgos más sobresalientes del Terciario Extreme­
ño. Más recientemente HERNANDEZ PACHECO, F. (1947, 1949, 
1952) establece una columna estratigráfica tipo para el conjunto del 
terciario y data la base de la serie como Oligoceno por comparación 
con el Terciario Castellano. Idéntico criterio siguen ROSSO DE LUNA, 
1. Y HERNANDEZ PACHECHO, F. (1953 y 1954) en la realización de 
algunas Hojas geológicas de la provincia de Badajoz. Estos mismos 
autores en estudios posteriores vuelVen a datar la base de la serie 
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como Mioceno en base a la aparición de restos fósiles de mamíferos 
en la vecina cuenca de Plasencia. 

Hay que señalar que la edad de estos materiales continúa siendo 
imprecisa. De todos los muestreos paleontológicos realizados, tan 
sólo en algunos niveles de la unidad más inferior se ha encontrado 
una fauna-flora de ostrácodos y charáceas cuya edad no se ha podido 
establecer con precisión. De cualquier manera, el estudio de esta aso­
ciación fósil permite asegurar que se trata de formas terciarias evo­
lucionadas, muy probablemente neógenas. 

Esto, unido a la presencia de niveles que han sido datados, geo­
morfológicamente y por correlación con el resto de los terciarios de 
la península, como Plioceno-Pleistoceno (raña) por encima de estas fa­
cies, hace que se atribuyan al Mioceno. 

En la mitad meridional de la Cuenca del Guadiana se han diferen­
ciado las unidades sedimentarias que pueden verse en la figura 1. 

EDAD UNIDADES UMITES PAlEOAMBlENTE 

COlUVIALI:S y CAMBIO LATERAL DE FACIES SISTEMA fLUVIAL 
DEPOSITOS Ilf VERTIENTE 

HOLOCENO ALUVIALES y PROCESOS EIlAfICOS 
ELUVIAlES ACTUAL ACTUALES DISCORDANCIA 

º T3 
DISCORDANCIA a: 

" SISTEMA FLUVIAL z TERRAZAS T2 a: 

~ DISCORDANCIA CONTRASTES CUMATOLOGICOS 
::> u PLEISTOCENO T, 

DISCORDANCIA 

RAÑAS MANTOS DE ARROYADA 

PLIOCENO 
CUMA HUMEOO 

DISCORDANCIA 
CARBONATOS :1.':; ¿"i~ó'~r:s; Á~~~::~~ARCADA LACUSTRES GRADUAL. CARBONATACION 

i 
o PROGRESIVA 
ül 

N ABANICOS ALLNIALES ALUVIAl. CANALES 
~<i ~o CAMBIO LATERAL CON CAUCES DE TRENZADOS CON ~a: o~ ¡¡¡ uo DE FACIES MORFOLOGIA EXTENSAS LlANURAS 

º 
o ~~ ;¡:~ TRENZADA. DE INUNDACION 
<5 ::; ClIMAARIDO CLlMAARIDO 

~ Z <i EDAFIZACION 
MIOCENO 

=> 

I!! TRAMO BASAL MANTOS DE ARROYADA 
DISCORDANCIA 

ca: .. º FACIES FlUV10-LACUSTRE ca: 
:Z~ LOSON CLIMA CAlIDO-HUMEDO. 
=>:¡; 

Fig. 1. Cuadro de síntesis de las principales unidades del terciario y cuater­
nario en el sector meridional de la Cuenca del Guadiana. 
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Todas ellas aparecen en la Hoja de La Albuera, si bien el tramo ba­
sal de la Unidad Superior no tiene representación cartográfica, tal y 
como se explica en su capítulo correspondiente. 

1.3.1. Mioceno 

En los materiales atribuidos a esta edad se han diferenciado dos 
unidades estratigráficas. 

Unidad inferior.- Depósitos fluviolacustres (Facies Lobón). 
Unidad superior.- Con tres tramos. 

• Tramo basal: Depósitos por flujos en masa. 

• Tramo intermedio: Depósitos fluviales. Se han diferenciado 
dos facies: 

Proximal: Facies Almendralejo. 
Distal: Facies Badajoz. 

• Tramo superior: Carbonatos lacustres. 

1.3.1.1. Unidad inferior. Facies Lobón (7) 

Se trata de una monótona sucesión de arcillas y arcillas arenosas 
masivas de color rojo. Presentan hasta 30 m de potencia en el escar­
pe del Guadiana, en las inmediaciones de Lobón (Hoja de Montijo). 
Por datos de un sOr:ldeo testificado por D. Francisco Hernández Pa­
checo, en 1952, sabemos que en este punto tienen una potencia de 
80 m, de la que los 20 m de muro presentan cantos de grava e inter­
calaciones de niveles de arenas, descansando directamente sobre un 
granito. 

Dentro de la Hoja existe un único corte de esta unidad a lo largo 
del cauce del río Guadajira, en su margen izquierda. Se trata de un aflo­
ramiento continuo de unos 14 km de extensión en el que se obser­
van los 3 a 8 m de techo de la unidad. Es un corte radial de ésta des­
de la zona de borde (SE) hacia las zonas más distales (NO). 

La figura 2 muestra un esquema del corte que ofrece el techo de 
la facies Lobón en su sector más proximal (Solana de los Barros). 

Pueden observarse tres secuencias granodecrecientes separadas 
por superficies erosivas canalizadas y jalonadas por cantos de cuarci-
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ta de 2 a 3 cms (lag) (a). Los términos groseros están constituídos 
por arenas y arenas arcillosas (b) sin estructura interna visible que pa­
san gradualmente a los finos, bioturbados por raíces y afectados por 
procesos hidromórficos que producen estructuras prismáticas; pue­
den verse también trozos de raíces (c). Existe concentración de car­
bonatos en forma nodular y rizoconcrecional, tanto en la parte media 
como a techo de las secuencas (d), de lo que se desprende una dis­
posición secuencial de los horizontes edáficos y una superposición de 
episodios edáficos sobre los depósitos de llanura de inundación, par­
cialmente erosionados a techo de cada uno de ellos. 

mI. 

Trazas de raíces. 

Procesos hidromorficos. 

• Intensa bioturbaciÓn. 

• Concentración de Mn. 

8 Concentración de carbonatos. 

V Grietas rellenas de arena. 

Fig. 2. Corte esquemático del techo de la Facies Badajoz, en las proximida­
des de Solana de los Barros. 

Se interpretan como secuencias depositadas en ambientes fluvia­
les de llanura de inundación vegetada y sometida a desbordamientos 
periódicos, donde se individualizan canales con transporte de gravas 
y arenas que, al decrecer la avenida, se ciegan con sus propios depó­
sitos y quedan cubiertos por sedimentos finos que sirven de asiento 
a la vegetación. Sobre estas facies finas se repiten sucesivos episo­
dios de edafización que generan secuencias. 

Los análisis efectuados a estos niveles arcillosos dan la siguiente 
composición mineralógica: arcilla 57 % (montmorillonita 47 %, illita 
24 %, paligorskita 19 % y clorita 10 %), cuarzo 23 %, calcita 16 % Y 
feldespato 4 %. 
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Siguiendo el cauce del río Guajira en dirección NO decrece pro­
gresivamente el tamaño de grano y las arcillas son cada vez menos 
arenosas. En el corte que deja ver el río al Este del Cortijo de Caba­
llero Alto los niveles muestreados dan la siguiente composición: ar­
cilla 79 % (illita 49 %, paligorskita 25 %, montmorillonita 15 % Y clo­
rita 3 %), dolomita 8 %, cuarzo 7 % Y calcita 6 %. 

En el límite Norte de la Hoja, en las proximidades de Lobón, las 
arcillas son muy puras con muy poco o ningún contenido de fracción 
arena: arcilas 95 % (illita 66 %. montmorillonita 28 % y clorita 6 %). 
calcita 3 % y cuarzo 2 %. 

La mineralogía de la fracción arcillosa de estas muestras pone de 
manifiesto la disminución de contenido en paligorskita de las mismas 
hacia las zonas más distales de la cuenca. Este hecho corrobora el cri­
terio de distalrdad establecido para la cuenca dada la poca resistencia 
al transporte que presentan dichas arcillas. 

Mediante levigados realizados en los niveles de techo de estas ar­
cillas se ha reconocido una fauna-flora de ostrácodos y caráceas que 
indican un medio lacustre. Este hecho se interpreta como encharca­
mientos temporales sobre las llanuras de inundación del sistema flu­
vial, dando lugar a la formación de lagunas someras. 

En cuanto a la edad de esta facies, la asociación fósil reconocida 
permite asegurar que se trata de formas terciarias evolucionadas, muy 
probablemente neógenas, sin más precisión bioestratigráfica. 

La presencia de niveles que han sido datados geomorfológicamen­
te. y por correlación con el resto de los materiales neógeno-cuater­
narios de la península, como Plioceno-Pleistoceno (raña) por encima 
de estas facies, hace que se las atribuya al Mioceno. 

1.3.1.2. Unidad Superior (8, 9 y 10) 

Regionalmente, se han diferenciado en esta unidad tres tramos: 
basal (depósitos por flujo de masa), intermedio (depósitos fluviales) y 
superior (carbonatos lacustres). En la Hoja de La Albuera sólo tienen 
representación cartográfica los dos últimos. El tramo inferior sólo ha 
sido puntualmente reconocido en dos afloramientos concretos. No 
obstante, se describe a continuación este tramo basal tal y como ha 
sido definido en la Hoja de Almendralejo, así como los dos afloramien­
tos reconocidos en esta Hoja. 
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Tramo basal 

Aunque ha sido identificado en la Hoja de La Albuera, ha podido 
ser estudiado con mayor detalle en la de Almendralejo, donde se han 
diferenciado, de muro a techo, dos términos: 

a) Conglomerado basal: Paraconglomerado con cantos de hasta 
15 cm, el tamaño media es de 2 a 5 cm, predominantemente de cuar­
cita, con fragmentos de roca; que flotan en una matriz arcillosa par­
cial o totalmente sustituida por carbonatos. Se observan además ce­
mentos carbonatados de origen freático. Su potencia máxima es de 
3 a 4 m. Se interpreta como depósitos de tipo flujo de derrubios (de­
bris flow) en áreas muy proximales de un abanico aluvial. Están rela­
cionados con la remoción de perfiles de alteración. 

b) Caliza detrítica: Paquete de 5 a 6 m de potencia máxima de 
caliza, con cantos angulosos, generalmente de cuarzo, de 0,1 a 0,3 cm 
de diámetro. En lámina delgada se observan los cantos dispersos en 
una matriz lutítica parcial o totalmente sustituida por carbonatos, se 
interpreta como un flujo de barro (mud flow) cuya matriz arcillosa ha 
sido epigenizada por carbonatos. 

Ambos términos parecen constituir una secuencia granodecrecien­
te muy carbonatada por procesos edáficos. Aparecen discordantes so­
bre el sustrato preterciario, no llegando a verse en contacto sobre la 
facies Lobón, sobre la que reposa siempre la facies Almendralejo. 

Como ya se ha indicado, en la Hoja de La Albuera este tramo ba­
sal no se ha podido diferenciar cartográficamente. Sólo ha sido pun­
tualmente reconocido en Solana de los Barros y Arroyo de Entrin Ver­
de, únicos lugares en los que aflora el sustrato preterciario: 

- Afloramiento del arroyo de Entrin verde. 

En la carretera de Entrin Bajo a Entrin Alto, muy próximo al cauce 
del arroyo de Entrin Verde, puede verse una pequeña cantera 
(991/864) en la que se observa el corte que se esquematiza en la 
figura 3. 

Se trata de unos 6 a 7 m de calizas con cantos dispersos que des­
cansan discordantemente sobre el granito de Entrin. 

A lámina delgada es una dolomicroesparita que deja parches del 
material original, dolomicrita arcillosa. la muestra ha sufrido un proce-
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3[ dolomicrosparita 

~ rellenos estalactíticos 
~ 
~ brechificación 

JI rizocreciones 
@ dolomía 
o cuarzo 

clastos 
CJ<) granito .. lid ita negra 

superficies erosivas difusas 
" " " 

Fig. 3. Corte esquemático del tramo basal en la cantera de la carretera de 
Entrín. 

so de carbonatación y más tarde de recristalización (lo que ha origi­
nado la destrucción total del armazón matricial orginal de la roca), con 
una cementación posterior de sílice, arcillas de neoformación y de cal­
cita tardía (en este orden). 

El carbonato incluye cantos de dolomía, cuarcita negra, cuarzo y 
granito. Esto parece indicar que el material procede del borde sur de 
la cuenca. 

En la cantera se ven rizocreciones y brechificación hacia la parte 
alta del perfil conservado, con rellenos estalactfticos: ello da idea de 
los procesos edáficos que han sufrido estas rocas. 

- Alfloramiento de Solana de Los Barros. 

El cauce del río Guadajira, a su paso por Solana de los Barros, per­
mite observar en su escarpe unos 6 a 8 m de potencia de un material 
carbonatado de similares características al descrito para el arroyo de 
Entrin Verde. 

El análisis textural de este material permite observar una intensa 
(casi total) carbonatación de la matriz lutítica, procesos de edafización 
relacionados con la separación de arcillas en torno a los granos y es­
casa madurez, tanto textural como mineralógica, en base a la com­
posición y selección de los granos. 
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Las características de estos materiales son muy similares a las de­
finidas para el tramo basal en la Hoja de Almendralejo. En conjunto, 
se pueden resummir del siguiente modo: 

El tramo basal solo aparece en las cercanías de los relieves pre­
cámbrico-paleozóicos, no llegando a depositarse sobre la fa­
cies Lobón. Es, pues, una facies muy proximal. 

Tampoco puede asimilarse a una facies proximal de la Facies 
Lobón, ya que el tramo basal es típicamente muy carbonatado 
por calcificación posterior, mientras que la Facies Lobón es 
muy terrígena. 

Por sus características litológicas se pone de manifiesto que 
se depositó mediante un proceso sedimentario de flujos en 
masa (debris flow y mud flow). 

Ha sufrido unos procesos de alteración muy importantes que 
han dado lugar a la transformación casi total de la matriz lutíti­
ca en carbonato, afectando tanto al tramo basal como al techo 
del sustrato preterciario. Este hecho tiene un significado tem­
poral puesto que supone una importante interrupción sedimen­
taria, lo que indica un cambio notable en la cuenca, en relación 
con eventos tectónicos y climáticos. 

La dificultad en separar cartográficamente el tramo basal del inter­
medio en la Hoja de La Albuera radica en que el tramo basal típico 
(muy calcificado) pasa lateralmente, y a corta distancia, a sedimentos 
de idénticas características que los del tramo intermedio (conglome­
rados y areniscas). Así pues, la discordancia entre ambos tramos (muy 
neta cuando el inferior está carbonatado) adquiere la misma entidad 
que las sucesivas discordancias internas en el tramo intermedio. Es, 
en este caso, muy difícil de interpretar si el tramo basal no está re­
presentado o si, por el contrario, lo está pero no ha sufrido un proce­
so de calcificación. 

Tramo intermedio 

Está constituido por un conjunto de sedimentos, de carácter ne­
tamente fluvial, que apoyan discordantemente sobre la Unidad Infe­
rior (Facies Lobón) o sobre el tramo basal de la Unidad Superior. 

Se ha diferenciado una facies proximal (Facies Almendralejo) y otra 
distal (Facies Badajoz) 
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Facies Almendralejo (9) 

Aflora extensamente en el sector central y oriental de la Hoja. Los 
mejores cortes pueden observarse a lo largo del río Guadajira. En el 
resto de la zona las condiciones de observación son muy deficientes 
debido a la existencia de una delgada peHcula de coluviales y eluvia­
les que tapizan prácticamente' toda la superficie de la Hoja. 

Está constituida por conjunto de conglomerados y microconglo­
merados organizados, grauvacas y subarcosas, de color amarillento. 
La potencia máxima observada es de unos 100 m. 

Se dispone en niveles separados por superficies erosivas de gran 
escala y morfología canalizada. Estos canales tienen una anchura de 
1 a 5 m y una potencia máxima de unos 2 a 3 m. Tanto el ordena­
miento de los niveles como la mega secuencia general es granocre­
ciente. Dentro de los canales la estructura dominante es la estratifi­
cación cruzada en surco de mediana y gran escala. Existen también 
estructuras de estratificación y laminación cruzada debidas a corrien­
tes y a crecimiento de barras (ripples y. braid-bars). 

En los materiales más finos, atribuidos a los ambientes de llanura 
de inundación, existen evidencias de exposición subaérea continuada 
que se manifiesta en la repetición de horizontes con rasgos edáficos: 
en lámina delgada pueden observarse cutanes, pedotúbulos y susti­
tución de arcillas por carbonatos. 

Estos depósitos se interpretan como pertenecientes a un sistema 
de abanicos aluviales con canales de morfología trenzada (braided). 

Los datos obtenidos en la vecina Hoja de Almendralejo, las medi­
das de paleocorrientes (de dirección principal N 2700 E) y las estima­
ciones de la elongación de los canales, permitan reconstruir un dis­
positivo de canales que se abren hacia el Oeste. con direcciones de 
flujo en el mismo sentido. Los materiales que afloran en esta Hoja 
corresponderían a depósitos más distales (en sentido longitudinal) que 
los que afloran en la Hoja de Almendralejo. Existen, no obstante. evi­
dencias de aportes desde el sector Sur. 

La edad de estos materiales es imprecisa. ya que no se han en­
contrado restos fósiles que permitan una datación precisa. No obs­
tante, se les atribuye una edad Mioceno en base a lo ya expuesto en 
el capítulo correspondiente respecto a la edad de la Facies Lobón. 
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Facies Badajoz (8) 

Aflora en el tercio occidental de la Hoja y se desarrolla ampliamen­
te hacia el Este (Hoja de Olivenza). Los mejores cortes pueden verse 
en el pueblo de La Albuera y en una cantera existente en la carretera 
de La Albuera a Taiavera ia Reai unos 500 m fuera del borde N de la 
Hoja (Hoja de Montijo, 928/015). 

La serie, de unos 80 m de potencia máxima, está constituida por 
una secuenca de bancos de areniscas, arenas, limos y arcillas, de to­
nos pardo-rojizos a amarillentos. 

En el corte de La Albuera (fig. 4) puede observarse una superpo­
sición de secuencias granodecrecientes que se componen de un tér­
mino grueso sobre base erosiva y canalizada (con direcciones de elon­
gamiento NO-SE) y otro término más fino y potente, a techo, que apa­
rece muy bioturbado por raíces: se observan rizocreciones y decolo­
raciones o moteado hidromorfo asociado en ellas. El término grueso 
comienza por cantos dispersos (lag) que pasan a una arenisca progre­
.sivamente enriquecida en matriz. 

La fracción arcillosa de los niveles finos da la siguiente composi­
ción: illita + atapulgita 87 %, montmorillonita 8 % y clorita 5 %. 
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Fig. 4. Sucesión esquemática del escarpe de La Albuera. 

En la misma salida de La Albuera en dirección a Talavera la Real, 
pueden observarse, junto a la carretera, unos cuerpos más duros que 
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resaltan en las laderas cultivadas, se trata de cuerpos canalizados que 
se rellenan en la misma dirección en que migran (fig. 5). Según la re­
lación entre anchura y profundidad, se trataría de canales planos, sin 
bordes bien definidos. El relleno consiste en conglomerados desorga­
nizados de cantos angulosos con bastante matriz fina. 

... <) - • ....:~:c.:..' '..:..:..~'---'-::;~;....,..~~ 
-- •• - Cl. 

Fig. 5. Modelo conceptual de la organización interna de los depósitos cana­
lizados en las cercanías de La Albuera. 

Combinando estos datos se propone un sistema fluvial trenzado 
de canales planos y móviles en la llanura de inundación, con márge­
nes mal definidos. En los estadios de avenida habría más sedimento 
del que podrían transportar y se rellenaban lateralmente produciendo 
una estructura general de estratificación cruzada de relleno de canal 
(Chanell-fill cross bedding) muy tendida. Es una acreción lateral pero 
que no implica el desarrollo de barras de meandro (point bar). En las 
crecidas, la llanura de inundación quedaba cubierta y funcionaban ca­
nales colaterales de vida efímera ayudando a drenar el agua y el se­
dimento que, finalmente, los colmataba tras el período álgido de la cre­
cida. Toda la zona quedaba cubierta, posteriormente, por sedimentos 
finos de llanura de inundación, sobre las que se asentaba una abun­
dante vegetación responsable de la intensa bioturbación. 

Hacia el Norte, los sistemas fluviales aparecen con tamaño de gra­
no más fino y el relleno de los canales marca una etapa de tracción 
y otra de decantación. A este modelo corresponden los depósitos que 
afloran en la cantera de la carretera de La Albuera a Talavera la Real 
(fig.6). 

Las direcciones de las paleocorrientes, cuyo sentido apunta hacia 
el Oeste (N 2700 E), sugiere la existencia de uri sistema fluvial colec­
tor general más jerarquizado que los anteriores, con canales trenza­
dos y que drena la cuenca flanqueado por afluentes que bajan de los 
márgenes de la cuenca del Guadiana. Es decir, un sistema fluvial pa­
recido al que actualmente existe en la cuenca. 
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Fig. 6. Sucesión esquemática de la cantera de la Ctra. de La Albuera a Tala­
vera la Real. 

Las curvas de frecuencias de los niveles groseros muestreados 
(fig. 7a) indican un carácter bimodal. con máximos en los tamaños 
0,200 y 0,100 mm. Muestran un buen calibrado y sorting. Se distin­
guen tres poblaciones que viajan por tracción y rodamiento (carga de 
fondo) (2 %), en saltación (90 %) yen suspensión (8 %). 

Caracterizan un agente de transporte con un gran poder de selec­
ción, capaz de organizar el sedimento en tres poblaciones. Son cur­
sos de agua constantes, manifestando una cierta lejanía al área ma­
dre, con canalizaciones muy bien desarrolladas: ríos trenzados (brai­
ded) arenosos de carácter distal. 

Las fracciones finas sufren procesos edáficos ya que, como se 
aprecia en las curvas de frecuencia, a veces están desorganizadas y 
presentan varios máximos (fig. 7b). En consecuencia se deduce que 
los materiales finos que forman los depósitos de llanura de inunda­
ción se ven sometidos a la acción de las oscilaciones del nivel freático. 

La fracción arcillosa de los niveles finos da la siguiente composi­
ción: montmorillonita 63 %, illita 27 % y clorita 10 %. 

El ambiente sedimentario que deposita la facies Badajoz se con­
sidera el cambio lateral de facies, hacia el Oeste, del sistema de aba-
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Fig. 7. Curva de frecuencia característica de una arenisca (facies de canal) 
(a) y un fango carbonatado (facies de llanura de inundación) (b) en la Facies 
Badajoz. 

nicos aluviales que da origen a la facies Almendralejo. Aunque en car­
tografía este cambio viene representado por una línea, en realidad 
este se produce a lo largo de una zona de unos 10 km de anchura 
que se localiza entre el arroyo de Entrin y el de Ribera de los 
Limonetes. 

El marcado contraste litológico existente entre ar Ibas facies po­
dría estar, además, condicionado por la existencia de un sistema flu­
vial que, proveniente del NE, enlazara con el aquí descrito en la zona 
de cambio de facies. Existen datos que apuntan hacia esta hipótesis, 
como las medidas de paleocorrientes efectuadas en el corte de Lo­
bón (Hoja de Montijo), de dirección N 2400 E, no obstante, para corro­
borar esta hipótesis sería necesario efectuar un estudio detallado en 
la mitad Norte de la cuenca del Guadiana. 

Tramo superior. Carbonatos lacustres (10) 

La unidad superior, atribuida al Mioceno, culmina con un nivel de 
carbonatos de 1 a 2 m de potencia. Afloran en el sector más noro­
riental de la Hoja. desarrollándose con amplitud hacia el Este (Hoja de 
Almendralejo). 

En el caso más típico, la unidad presenta tres niveles (fig. 8). de 
muro a techo: 

1. Nivel basal de carbonatación. 
2. Nivel de carbonatos pulverulentos. 
3. Nivel de carbonatos laminados. 
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Fig, 8. Perfil caracterfstico del tramo carbonatado superior. 

El nivel basal está constituido por una carbonatación desarrollada 
sobre los materiales infrayacentes, que se manifiesta mediante la di­
gestión de la matriz arcillosa de las arcosas por carbonatos, y por el 
relleno de carbonatos de las discontinuidades de estos materiales. Es­
tos procesos de carbonatación tienen un alcance en profundidad de 
1,5 a 2 m. 

Sobre las arcosas y lutitas carbonatadas se produce un depósito 
de carbonatos pulverulentos masivos de hasta 1 m de potencia, 

Los carbonatos laminares presentan una alternancia de niveles 
centimétricos laminados con crenulación y otros intraclásticos. Los ni­
veles laminados muestran a su vez, alternancia de láminas milimétri­
cas oscuras, más densas, y claras. 

En lámina delgada se distinguen los mismos niveles con las si­
guientes características microtexturales: 

al Niveles laminares: Muestran una alternancia milimétrica a sub­
mili métrica de láminas oscuras micríticas densas y láminas claras mi­
críticas con crenulación irregular. Las primeras contienen abundante 
materia orgánica distribuida en grumos. Aparecen estr/Jcturas (en oca­
siones paralelas a la laminaciónl formadas por una traza micrítica os­
cura de 4 mm de diámetro, en medio de una incrustación microespa­
rítica clara de espesor similar. 

Incluye secciones de charáceas, generalmente de talos, que por 
su mala conservación pueden pasar desapercibidos. Pueden apreciar-



se estructuras prismáticas monocristalinas que incluyen una traza os­
cura, y presentan semejanzas con prismas de Microcodium (Microco­
dium b, de ESTEBAN 1974). Existen de forma dispersa, peloides y ooi­
des (0,08-0,2 mm), así como cuarzo tamaño limo. 

A techo de uno de los niveles laminados, la alternancia de láminas 
claras y oscuras se encuentra fuertemente bioturbada, observándose 
secciones circulares (0,06 mm), ovoidales (0,08-0,200 mm) y con for­
mas enterolíticas (0,300-0,600 mm). 

b) Niveles intramicríticos (en ocasiones oomicríticos). Están 
constituidos por ooides (0,150-0,700 mm) y, en .cantidad inferior al 
4 %, cristales de cuarzo tamaño arena muy fina que pueden servir de 
núcleo a los ooides. En algunos de los ooides la envuelta muestra una 
alternancia de láminas claras y oscuras semejante a la de los niveles 
laminares. Se observan también secciones de charáceas (girogonitos). 
fragmentos de bivalvos, estructuras prismáticas de calcita con una tra­
za oscura longitudinal (semejantes a prismas de· Microcodium) y, en 
uno de los niveles, cristales lenticulares de calcita que recuerdan seu­
domorfos de calcita por yeso; se hallan dispersos o en agregados. 

En conjunto, se atribuyen estos depósitos a un medio lacustre so­
mero con episodios de mayor energía, correspondientes a etapas de 
mayor influencia externa al lago (niveles intraclásticos) y otros de me­
nor energía (niveles laminados). 

La sedimentación de los niveles intraclásticos corresponden a eta­
pas de erosión del fondo lacustre, donde el transporte más o menos 
largo está indicado por e.1 redondea miento de los intraclastos y la for­
mación de envueltas isopacas (ooides) en torno a núcleos (terrígenos 
o intraclastos). El orgien de la envuelta se relaciona con el rodamine­
to del núcleo sobre un fondo fangoso. 

El depósito de los niveles laminados tiene lugar en un momento 
de menor energía y bajo lámina constante de agua, donde se efectúa 
una precipitación calcítica inducida biológicamente. 

Las bioturbaciones en secciones circulares, ovoidales y enterolíti­
cas se relacionan con la parte superior de los niveles laminados. Pre­
sentan formas, dimensiones y estructuras semejantes a las produci­
das por huevos y larvas de insectos dípteros pertenecientes a la fa­
milia chironomidae, citadas en bibliografía (MONTY, 1976; SHAFFER 
y STAFF, 1978; ANADON y ZAMARREÑO, 1981; ARMENTEROS, 
1985). En la mayoría de las especies de este taxón, las larvas desarro-
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lIan vida acuática y muchos de ellos toman sus alimentos directamen­
te del sustrato (SEGUY. 1951; OLlVER. 1981). La forma enterolítica 
de las secciones alargadas y su relleno, en ocasiones. por partículas 
peleitoidales reproducen la morfología y los desechos de la actividad 
metabólica del organismo. 

Al conjunto de estos depósitos se les atribuye una edad Mioceno 
terminal. 

, .3.2. Plio-cuatemario (11) 

Está constituido por un conjunto de arcillas rojas con cantos de 
cuarcita redondeados de tamaño variable entre 5 y 20 cm (taña). Su 
potencial total no sobrepasa los 2 m y descansa discordantemente so­
bre la serie Miocena. 

Se trata de una glácis con depósito, de pendiente inferior al 1 % 
y sentido hacia el norte, que se extiende a lo largo de todo el borde 
sur de la cuenca orlando los relieves precámbircos y paleozóicos de 
los que se alimenta. 

El medio que origina estos depósitos se interperta como un flujo 
de masa de fangos que engloba cantos de cuarcita, desarrollado bajo 
un clima húmedo con lluvias es"tacionales de gran intensidad. 

1.3.3. Cuaternario 

Constituido por los sedimentos del sistema de terrazas del río Gua­
diana y los depósitos recientes. 

1.3.3.1. Sistema de terrazas del río Guadiana (12 Y 13) 

Se trata de un sistema de tres terrazas escalonadas visibles a lo 
largo del río Guadiana y en sus afluentes principales. En esta Hoja es­
tán representados los depósitos correspondientes a las dos más an­
tiguas. Son de edad Pleistoceno. 

- Terraza primera (+50-60 m). 

Es la que presenta mayor extensión superficial y potencia del sis­
tema. Su morfología es la de un cordón paralelo al cauce actual del 



río, situándose a una distancia variable entre 5 y 10 km de éste. Su 
potencia aproximada es de 20-25 m. Está formada por cantos de cuar­
cita redondedos de diámetro comprendido entre 1 y 24 cm, con ma­
triz areno-arcillosa. Presenta estructuras internas como estratificacio­
nes y laminaciones cruzadas, bancos de arenas y gravas, e hiladas de 
cantos. El color general es rojo o pardo rojizo. 

- Terraza segunda (+10 m). 

Visible a lo largo del río Guadajira y arroyo de Entrin Verde. Pre­
senta la misma litología, color y estructuras internas que la primera. 
Es destacable la aparición de lechos de materia orgánica a muro. Su 
potencia máxima es de 10m. 

1.3.3.2. Depósitos recientes (14, 15 Y 16) 

Están representados por los depósitos aluviales, coluviales y sue­
los. Todos ellos del Holoceno. 

Los aluviales están formados por arenas, gravas y cantos. 

Se ha cartografiado como detríticos de vertiente a un conjunto muy 
poco potente de coluviales, procedentes de la destrucción de las su­
perficies colgadas (terrazas y rañas), y el horizonte más superficial, 
edafizado y muy homogeneizado por procesos de cultivo. Se trata, en 
general, de arenas y arcillas de tonos rojos con cantos de cuarcita. 
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2. TECTONICA 

Uno de los aspectos más característicos en la geología de Ossa­
Morena es su compartimentación en Dominios individualizables por 
su evolución tectonometamórfica. 

Ciertos Dominios. actualmente en contacto. han sido acercados 
tardiamente y resulta difícil correlacionar las deformaciones que pre­
sentan. Así pues. se describen separadamente. 

2.1. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES-CERRO 
MURIANO 

Estos meteriales. aflorantes en el borde sur-oriental de la Hoja. 
muestran los efectos de un primer metamorfismo de carácter regio­
nal en el que se alcanzan condiciones de grado medio-alto y otra fase 
posterior. eminentemente dinámica. que se relaciona con una serie 
de procesos retrometamórficos en condiciones de grado bajo. 

La superficie más penetrativa visible en estos materiales es la es­
quistosidad de flujo milonítico. la cual enmascara cualquier proceso an­
terior sólo visible a escala microscópica. 

El flujo milonítico se relaciona con una fase dinámica ligada posi­
blemente a grandes desplazamientos. y a una tectónica tangencial du­
rante la cual se produjo el acercamiento de los dos grupos de rocas 
que. regionalmente. integran este Dominio: Grupo de Córdoba-Fuen­
teobejuna y Grupo de Sierra Albarrana (APALATEGUI. O. et al. 1983). 
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Con posterioridad, la roca presenta un microplegado suave, yefec­
tos de una deformación discontinua en condiciones frías. 

La edad de estos eventos tectonometamórficos es discutida en la 
actualidad. La deformación milonítica, y todas las posteriores, se acep­
ta que son de edad hercínica. La deformación premilonítica es, para 
algunos autores, de edad precámbrica y, para otros, de edad hercíni­
ca; este tema queda abierto, a la espera que futuras investigaciones 
aporten más luz sobre el mismo. 

2.2. DOMINIO DE ZAFRA-MONESTERIO 

Dadas las malas condiciones de afloramiento en esta Hoja, no ha 
sido posible determinar las distintas fases de deformación que afec­
tan a estos materiales. No obstante, en base a las observaciones rea­
lizadas sobre los mismos en la Hoja de Olivenza, se' puede afirmar 
que muestran una esquistosidad penetrativa, de plano axial, de plie­
gues muy apretados, de tendencia isoclinal y dirección NE-SO y ver­
gencia al SO. 

Del estudio al microscopio, también sobre muestras de la vecina 
Hoja de Olivenza, se deduce que existen al menos dos fases de de­
formación, en algún caso pueden reconocerse tres. 

La primera fase da lugar a una esquistosidad de flujo, que lleva aso­
ciada la cristalización de biotita y clorita. 

La segunda fase origina pliegues más abiertos, de tendencia an­
gular o cilíndrica, y está acompañada por una crenulación que da lu-' 
gar al alabeamiento y microplegamiento de la primera esquistosidad. 
Va acompañada de superficies de discontinuidd espciadas y poco 
penetrativas. 

La tercera, aunque poco manifiesta, es igualmente de crenulación, 
deforma a las dos anteriores y su desarrollo no es homogéneo. 

Por correlación con lo establecido en el anticlinorio Olivenza-Mo­
nesterío, se considera que la primera fase reconocida es posiblemen­
te de edad Precámbrica, yel resto de edad Hercínica, QUESADA, C 
(1975); ARRIOLA, A. et al (1979-81); EGUILUZ, L. et al (1981), y CUE­
TO, L. A. et al (1982). 



2.3. NEOGENO-CUATERNARIO 

Existe una actividad tectónica que afecta, regionalmente, a los ma­
teriales miocenos de la cuenca del Guadiana. Consiste en una com­
partimentación de bloques de la cuenca, llevada a cabo mediante el 
rejuego de fallas preexistentes en el zócalo, bajo un régimen disten­
sivo. Las direcciones de los dos sistemas de fracturas principales son: 
N 1200 E Y N 400 E. 

Este hecho no es visible en la Hoja de La Albuera. Sí lo es, sin em­
bargo, al Este (Hoja de Almendralejo) y al Oeste (Hoja de Olivenza). 

Los últimos movimientos se producen con posterioridad a la.-<:ol­
matación de la cuenca miocena, ya que las fracturas afectan a la su­
perficie arrasada del zócalo (S,), correspondiente al enrase de la su­
perficie de colmatación de la cuenca miocena. Los saltos observados 
en la vertical son, como máximo, de 40 ó 50 m. 

Las superficies de erosión o depósito posteriores a la colmatación 
de la cuenca miocena (pediment y superficie de acumulación de la 
raña y superficie de las terrazas del Guadiana) no presentan ninguna 
deformación. Se deduce, pues, que la cuenca se ha mantenido tec­
tónicamente inactiva desde el Plioceno. 
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3. PETROLOGIA 

3.1. ORTONEIS ALCALINO DE ACEUCHAL (1) 

Se trata de un cuerpo neísico, derivado de un granitoide de carác­
ter alcalino, que aflora en el extremo suroriental de la Hoja y se pro­
longa hacia el SE (Hoja de Villafranca de los Barros). Encaja en los nei­
ses biotfticos y/o anfibólicos del Dominio de Valencia de las Torres­
Cerro Muriano. 

Es un «augenneis» con profiroclastos de feldespato potásico (or­
tosa pertítica-microclina) y cuarzo, en una mesostasis granoblástica 
con cuarzo y feldespato potásico, plagioclasa y biotita. 

Entre los materiales accesorios cabe destacar la relativa abundan­
cia de circón yesfena. 

El feldespato potásico y la plagioclasa han sido parcialmente gra­
nulados, y el cuarzo, en su práctica totalidad, granulado y recris­
talizado. 

Se observa una esquistosidad marcada por la orientación de por­
firoclastos y la elongación de los componentes de la mesostasis, so­
bre todo el cuarzo. Con posterioridad, esta esquistosidad ha sido mi­
croplegada con desarrollo incipiente de una esquistosidad espaciada. 

A lo largo del arroyo Guadajira, se observa el contacto entre le or­
toneis en cuestión, y los neises en los que encaja; las observaciones 
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de campo apuntan hacia un posible origen anatéctico de estos grani­
tos, este carácter no se ha podido verificar con los estudios petrográ­
ficos, ya que en el encajante no se han reconocido ningún mineral de 
alto grado de metamorfismo, por otra parte, se observan claras dife­
rencias químicas en este ortonesis y los neises en los que encaja (ver 
informe geoquímico en documentación complementaria), en conse­
cuencia es lógico considerar el ortoneis de Aceuchal como un cuerpo 
intrusivo tal y como se hizo durante la realización del MAGNA de Vi­
lIafranca de los Barros (ARRIOLA, A. et al 1983). 

Este cuerpo deriva de un granito porfirode de tendencia alcalina, 
posteriormente deformado en condiciones de bajo grado. 

Su edad es probablemente Paleozoica InferiOi" (Ordovícico) y se re­
laciona con una etapa distensiva de dicha edad. 

3.2. GRANITO DE ENTRIN (2) 

Aflora a lo largo del arroyo de Entrin Verde, entre las localidades 
de Entrin Alto y Entrin Bajo. 

Se trata de un granito leucocrático de grano fino a medio. Los mi­
nerales principales son, en orden de cristalización, biotita, plagioclasa, 
feldespato potásico y cuarzo. Como componentes accesorios están 
circón, rutilo, opacos, clorita y sericita. 

Su textura es granular, homométrica, subhidiomorfa, con abundap­
tes intercrecimientos micropegmatíticos cuarzo-feldespato potásico. 

No presenta deformación, sólo el cuarzo presenta extinción on­
dulante. 

Sus características mineralógicas y texturales son muy parecidas 
a las del granito de Santa Marta, y aunque no se han observado sus 
relaciones con el encajante, es posible que se trate de un granito de 
edad Hercínica. 



3.3. ROCAS METAMORFICAS 

3.3.1. Metamorfismo regional 

3.3.1.1. Dominio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano 

Los materiales precámbricos adscritos a este Dominio muestran 
los efectos de un metamorfismo variable, en el que se alcanzan con­
diciones de alto grado. 

De las muestras recogidas, la única asociación reconocida indica 
como mínimo condiciones metamórficas de grado medio. 

Asociación mineralógica en anfibolitas: hornblenda verde-plagio­
clasa (andesina). 

3.3.1.2. Dominio de Zafra-Monesterio 

Los materiales precámbricos presentan un metamorfismo de gra­
do bajo o muy bajo. 

Las asociaciones más significativas son: 

Cuarzo-plagioclasa-biotita-clorita-sericita. 
Cuarzo-plagioclasa-moscovita-biotita-clorita-feldespato potási­
co. 
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4. HISTORIA GEOLOGICA 

Los materiales precámbricos que afloran en la Hoja, pertenecien­
tes a los Dominios de Valencia de las Torres-Cerro Muriano y Zafra­
Monesterio, presentan carácteres semejantes. Sus diferencias están 
condicionadas por los distintos eventos tectonometamórficos a que 
han estado sometidos los materiales de uno u otro Dominio. 

En conjunto, el Precámbrico de ambos Dominios están represen­
tado por una serie de materiales detríticos, con aportes vulcanoclás­
ticos e intercalaciones métricas de cuarcitas negras. Ello indica una 
sedimentación en una cuenca uniforme, no demasido profunda y len­
tamente subsidente. 

Posteriormente estos materiales han sufrido los efectos, primero 
de una orogenia precámbrica (asíntica) y después otra Hercínica, cu­
yos efectos son difíciles de discernir. 

No existen datos para deducir la historia geológica durante el Pa­
leozóico, Mesozóico y Paleógeno debido a la ausencia de terrenos de 
dicha edad. 

Al comienzo del Mioceno la región estaba emergida y había sufri­
do un intenso proceso erosivo que dio origen a zonas más o menos 
peneplanizadas, con desarrollo de perfiles de alteración importantes 
y formación de pequeñas depresiones de carácter erosivo. 

Sobre este paleorrelieve se instala una cuenca fluviolacustre don­
de, alimentada por los materiales provenientes de los perfiles de al-
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teración de los relieves circundantes bajo un clima cálido-húmedo, se 
deposita la Unidad Inferior (Facies Lobón). (Fig. 9-1.) 

Una reactivación tectónica, unida probablemente a un cambio cli­
mático (clima más árido, con aguaceros torrenciales) favorece la ins, 
talación de un sistema fluvial que deposita la Unidad Superior, clara­
mente discordante y expansiva respecto a la Unidad Inferior. 

Se inicia esta etapa con un depósito, restringido a las cercanías 
de los relieves precámbricos-paleozoicos, originado por un proceso se­
dimentario de flujos en masa (debris flow y mud flow) que da lugar 
al denominado Tramo Basal. Estos materiales han sufrido unos pro­
cesos de alteración importantes que afectan, además, al techo del 
sustrato preterciario. Este hecho tiene un significado temporal, pues­
to que supone una interrupción sedimentaria importante. Ello indica 
un cambio notable en la tendencia de la cuenca en relación con even­
tos tectónicos y climáticos más amplios. (Fig. 9-2.) 

Posteriormente, se inicia un nuevo ciclo sedimentario, bajo un cli­
ma árido. que da origen al desarrollo de un amplio sistema fluvial en 
el que se depositan los materiales que constituyen el Tramo Interme­
dio. La disposición de los sedimentos, con granulometrías decrecien­
tes hacia el Oeste. y las medidas de las paleocorrientes, de dirección 
predominante N 2700 E, permiten establecer un sistema fluvial colec­
tor. con canales trenzados, que drena la cuenca en sentido Este a Oes­
te, flanqueado por afluentes que bajan de los relieves del borde Sur 
de la Cuenca. Se pasa así. progresivamente, de un sistema de aba­
nicos aluviales con morfología braided (Facies Almendralejo) a una fa­
cies distal con ríos más jerarquizados y con desarrollo de extensas lla­
nuras de inundación (Facies Badajoz). (Fig. 9-3.) 

En el Mioceno Superior la colmatación de esta cuenca fluvial da 
lugar al desarrollo de un medio lacustre somero en el que se deposi­
tan los carbonatos que constituyen el Tramo Superior. (Fig. 9-4.) 

Con posterioridad a la colmatación de la cuencia miocena y antes 
del inicio de la sedimentación pliocena se producen los últimos mo­
vimientos tectónicos en el área por rejuego de fracturas del zócalo. 
(Fig.9-5.) 

En el Plioceno un nuevo cambio hacia un clima más húmedo. con 
fuertes precipitaciones estacionales, origina el depósito de los sedi­
mentos tipo raña. (Fig. 9-6.) 
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Ya en el Pleistoceno se produce la implantación de un régimen pre­
dominante erosivo durante el cual tienen lugar el encaja miento de la 
red hidrográfica con la consiguiente formación del sistema de terra­
zas en la cuenca. 

Este mismo régimen continúa durante el Holoceno dando origen 
a los aluviales actuales así como una delgada película de detríticos de 
vertiente que tapizan en gran parte la superficie actual de la cuenca. 
(Fig.9-7.) 



5. GEOLOGIA ECONOMICA 

No existen explotaciones mineras de ningún tipo por lo que este 
capítulo se limita a la descripción de un pequeño número de canteras 
y al apartado de Hidrogeología. 

5.1. CANTERAS 

Hay pequeñas labores en el ortoneis de Aceuchal destinadas a la 
extracción de bloques para uso local y áridos para carretera. 

Existen también pequeñas explotaciones, de carácter intermiten­
te, sobre las terrazas del Guadiana destinadas a la extracción de 
zahorras. 

5.2. HIDROGEOLOGIA 

Los únicos materiales susceptibles de ser explotados desde el 
punto de vista hidrogeológico son la Facies Almendralejo y, en menor 
grado, la Facies Badajoz. 

Los conglomerados, microconglomerados y areniscas de la Facies 
Almendralejo constituyen potencialmente un buen acuífero, ya que 
presentan suficiente extensión, poseen una buena permeabilidad y se 
desarrollan sobre un sustrato de carácter impermeable prácticamente 
en su totalidad . 
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Sin embargo. las explotaciones son muy escasas y quedan res­
tringidas al abastecimiento de núcleos de población. tal es el caso de 
Solana de los Barros. Ello es debido a que tradicionalmente se ha de­
sarrollado en la zona una agricultura de secano que es la que en la 
actualidad prevalece. Los escasos cultivos de regadíos se explotan so­
bre las llanuras de inundación de ríos y arroyos o muy próximos a 
ellas. bombeando el agua directamente desde los cauces. 

Creemos. pues. que desde el punto de vista hidrogeológico estos 
materiales presentan características adecuadas para obtener de ellos 
un mayor rendimiento. 

Lo expuesto anteriormente es válido también para la Facies Bada­
joz. si bien hay que tener en cuenta que en ella dominan más los se­
dimentos arcillosos que en la Facies Almendralejo y que por ello es 
necesario hacer un estudio más detallado para cada sector concreto 
donde se debe realizar la explotación. 

No obstante. y como dato general. cabe señalar que los tramos 
más arooosos se localizan hacia la base de la serie por lo que se re­
comienda enfocar las posibles captaciones hacia ellos. 
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